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    Introducción




    Los jóvenes están educados en las pantallas, pero precisamente esa invasión y fatiga que les producen, hace que el teatro, que tiene la violencia y la fragilidad del espectáculo vivo, se convierta en algo extraordinariamente valioso.




    (Juan Mayorga)




    El teatro en la enseñanza




    El teatro es un arte en el que todo es auténtico, puesto que ha de desarrollarse ante nuestros ojos, necesita de nuestra presencia. Es el único arte que precisa de un ritual social para existir. Tal vez por esta necesaria participación, no ha sido aniquilado por el cine, la radio o la televisión a pesar de los terribles vaticinios que tantas veces han querido enterrarlo. Muy al contrario, estos medios se ven actualmente maltratados y arrinconados por la libertad del «gratis total», de la mano de Internet, mientras el teatro emerge de su sempiterna crisis con una excelente salud.




    Ni guerras, ni revoluciones, ni plagas han conseguido que el teatro haya dejado de analizar al ser humano. Por eso mismo no puede prescindirse de su uso en el mundo educativo. En él se halla la oportunidad de analizar, comprender y comunicar ideas y sentimientos, representándolos con una gran variedad de formas simbólicas.




    Mediante esta antología se persigue aportar un grano de arena más al desarrollo del teatro en los centros de enseñanza, en el convencimiento de su extraordinaria importancia. En efecto, la práctica del teatro en un momento clave de la vida, como es la adolescencia y primera juventud, constituye un estímulo para el desarrollo de la personalidad, puesto que ayuda al joven a conocerse, a controlar sus impulsos y a expresarse ante los demás. El conocimiento de ideas, sentimientos, reacciones ante distintas situaciones, en la ficción, es todo un aprendizaje para la vida. Buscar en las propias emociones los sentimientos necesarios para entender a un personaje es una práctica que necesariamente aporta experiencia y madurez. Por otra parte, aprender a trabajar en equipo y a descubrir sus propias capacidades, que son reconocidas por los demás, aporta al joven una necesaria seguridad en sí mismo.




    El propósito de esta antología, por tanto, no es otro que el de proporcionar un sucinto panorama del teatro breve español, desde sus orígenes hasta nuestros días. Son muchos los investigadores que se han ocupado del teatro breve, especialmente en los últimos años1, y a ellos remitimos para un estudio detallado. Lejos de toda erudición, pretendemos únicamente poner al alcance de estudiantes y curiosos unas pocas piezas que muestren el desarrollo del género hasta hoy y, muy especialmente, permitan su representación por parte de estudiantes y aficionados. Esa es la razón por la que nos hemos tomado la libertad de adaptar —eso sí, mínimamente y con todo respeto— el lenguaje de algunas de ellas, e incluso la de modificar ligeramente algunos pasajes, para acercar la obra a los estudiantes, lectores o actores. La experiencia demuestra que, cuando se trabaja con cualquier tipo de libreto, pero en particular con los de siglos pasados, cualquier grupo de estudiantes acaba adaptando los textos para conseguir un montaje eficaz.




    La práctica del teatro aporta un importante caudal cultural, al poner al estudiante frente a un proceso artístico de enorme importancia y complejidad. Su importancia estriba en que lo sitúa frente a las obras de los grandes autores. Su complejidad, en que en el teatro se produce un triple proceso comunicativo, como ha estudiado, entre otros, M.ª del Carmen Bobes2. En primer lugar, se produce la comunicación entre el autor y los lectores; en segundo lugar, la del director con los espectadores; y finalmente, la comunicación virtual entre los propios personajes. En todas ellas participa el estudiante. Como lector privilegiado del libreto, en la que alcanza una comprensión del texto de una enorme profundidad; como actor, formando parte de la comunicación del director con el público; y como intérprete, de la comunicación virtual de su personaje.




    Finalmente, el que se deja tentar por el «veneno del teatro», parafraseando a R. Sirera, nunca lo abandonará del todo, de tal manera que la práctica escénica acaba siendo una fuente de futuros aficionados.


    




    

      

        1 Cfr. en especial Javier Huerta: Historia del Teatro Breve en España, Editorial Iberoamericana-Vervuert, Madrid, 2008.


      




      

        2 Cfr. M.ª del Carmen Bobes Naves, «Teatro y Semiología», Arbor, CLXXVII, 699-700 (Marzo-Abril 2004), pp. 497-508. En dicho artículo, como en libros anteriores de la autora, se insiste en un doble proceso de comunicación, al que aquí se añade la comunicación virtual entre los personajes, digna, a nuestro juicio, de interés.
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    El teatro breve en la tradición española




    Orígenes del teatro breve




    Las formas breves han estado más presentes en la literatura dramática de lo que habitualmente se cree. Es indudable que la tradición dramática española debe más al pequeño teatro que al grande, puesto que ha servido de cauce para unas fórmulas vigorosas que han mantenido la vigencia de nuestro mejor teatro a lo largo del tiempo.




    Los orígenes del teatro occidental están ligados a los tropos, pequeños diálogos con los que se transmitía a las gentes iletradas los arduos episodios bíblicos. Es el origen del drama litúrgico, del que proceden los misterios, las moralidades, y los autos, que llegan hasta la época barroca3.




    Esta base religiosa permitió, por otra parte, la creación del teatro profano, en forma también breve: la farsa, que se originó con la salida del teatro del interior de los templos, pues sus argumentos desenfadados (adulterios, burlas, etc.) no se compadecían con la severidad eclesiástica. Farsas son las escritas por Lucas Fernández o Gil Vicente en los comienzos ya del siglo xvi, cuando convive el término con el de égloga o auto, de forma aún vacilante, como lo vemos en Juan del Encina, pero que comparten las características de brevedad, popularismo y carácter carnavalesco4.




    El entremés, o la farsa española




    A medida que avanza el Renacimiento, nuevos términos compiten para designar las piezas breves del teatro profano: paso y entremés. La primera la usó Lope de Rueda para designar las farsas intercaladas en la comedia principal, aunque a veces ya se representaban por separado; la segunda fue ganando terreno y acabó desplazando a todos los otros términos. Juan de Timoneda, editor de las obras de Lope de Rueda y autor a su vez de cuentos, comedias, pasos y farsas, es un buen ejemplo de que ambos términos eran intercambiables.




    En el Segundo Renacimiento nos encontramos ya con que el entremés tiene unos perfiles bastante definidos: carácter burlesco, uso de la prosa en pro de la naturalidad lingüística y utilización de personajes arquetípicos como el simple, el marido burlado, el sacristán vividor, el estudiante astuto, etc. Cervantes quiso elevar el género a otras alturas en alguno de sus entremeses, pero enseguida cayó en manos de la industria teatral barroca.




    La fiesta teatral barroca




    Durante el período barroco, aunque el entremés perdió en profundidad y en naturalidad, cambiando la prosa por el verso, se fue afianzando cada vez más en los usos teatrales españoles. En torno al entremés se aglutinaron otras formas breves que provenían de diferentes orígenes populares: la loa, o prólogo de la comedia, que acabó siendo dialogada (o entremesada); el baile, que era en realidad un entremés cantado; la jácara, que pasó, como la loa, del romance a la dramatización (jácara entremesada); y la mojiganga, procesión carnavalesca que servía de fin de fiesta.




    Estas formas breves servían de contrapunto estético e ideológico de la comedia. Así, mientras que en ésta se imponía el código de la honra, en los entremeses se difundía el principio del placer, y las mujeres casquivanas o los maridos cornudos alternaban con los galanes, rígidos defensores de la moral, y las mujeres virtuosas.




    Fueron innumerables las piezas salidas de la pluma de los mejores dramaturgos de la época: Calderón, Moreto..., encabezados todos ellos por Luis Quiñones de Benavente. Hasta nosotros han llegado los nombres de los actores que popularizaron este pequeño teatro, en especial el de Juan Rana5.




    El sainete y la tonadilla




    En el siglo xviii, el teatro breve acaba imponiéndose al teatro neoclásico6, a pesar de los intentos ilustrados por desterrarlo. La comedia y la tragedia neoclásicas acaban arrinconadas frente a la pujanza de los sainetes y tonadillas que, de la mano de Ramón de la Cruz o González del Castillo e infinidad de otros autores actualizan las formas del entremés introduciendo personajes nuevos, como el petimetre o los majos, además de incidir en la temática de la marginalidad.




    Durante el Romanticismo, continúa la tradición del sainete, pero se amplía el tiempo de la representación, ganando así en autonomía el género breve, que llega a desligarse de la obra larga. El sainete del siglo xix continúa la tradición del género, pero el tiempo de representación dura casi una hora y tiene una mayor autonomía. Se siguen representando los ambientes más populares con un nuevo afán costumbrista, y autores como Bretón de los Herreros persiguen el entretenimiento incluyendo débiles intrigas amorosas y rasgos melodramáticos, contagiados por la comedia.




    El género chico en los teatros por horas




    Tras la época romántica, el teatro breve vivirá su mejor momento con la aparición de los llamados teatros por horas, en los que se representaban, de manera independiente, cuatro piezas de pequeña extensión, en lugar de una obra larga, como fórmula para abaratar las entradas. El sistema consiguió atraer a todas las clases sociales al teatro y mereció el aprecio de intelectuales como Galdós o Unamuno. Es el llamado género chico. El sainete se alía con otros subgéneros breves, de procedencias diversas: zarzuelas, pasillos, parodias, pequeñas comedias y juguetes cómicos. Autores como Tomás Luceño, Ricardo de la Vega, Carlos Fernández Shaw o Vital Aza revitalizaron el teatro breve, convirtiéndolo en el verdadero teatro realista al aunar la comicidad con los contenidos sociales. Uno de los autores más destacados, Carlos Arniches, prefigura el expresionismo con muchos de sus sainetes, y su huella, junto con la de muchos de estos autores, queda viva, tanto en el esperpento valleinclanesco como en el teatro de posguerra.




    Tradición y vanguardia




    Ya en los inicios del siglo xx, el teatro breve se alía con la vanguardia en las manos de autores como Valle-Inclán o García Lorca, que llevó algunas piezas por España por medio de La Barraca. Los hermanos Álvarez Quintero se inscriben en esta línea literaria de recuperación popular; pero también otros autores como Max Aub, Pedro Salinas, Rafael Alberti o Alejandro Casona, en su magnífico Retablo jovial, escrito para su difusión por medio de las Misiones Pedagógicas. A él pertecen estas palabras, que resumen la opinión de los autores del momento: «Tanto por la ingenuidad primitiva de sus temas como por el retozo elemental de su juego, chafarrinón de feria, dislocación de farsa, socarronería y desplante campesino, no son obras indicadas para la seriedad de los teatros profesionales. Si a alguien pueden interesar son a las farándulas universitarias, eternamente jóvenes dentro de sus libros, o al buen pueblo agreste sin fórmulas ni letras, que siempre conserva una risa verde entre la madurez secular de su sabidiuría».




    El sainete moderno y posmoderno




    Tras la guerra, el sainete moderno se orienta en dos direcciones. Por un lado, el teatro breve de tipo social que había iniciado Arniches sirve de vía para el compromiso social en autores como Buero Vallejo, Martín Recuerda o Lauro Olmo. Por otra parte, la línea vanguardista de Valle-Inclán o García Lorca sigue viva en dramaturgos como Francisco Nieva, Romero Esteo o Fernando Arrabal. Es de destacar la atención que consagra el primero de ellos al género chico, al que dedica su discurso de ingreso en la Real Academia Española, con palabras como éstas: «Nada en la escena de su tiempo tuvo la energía estilizadora del género chico, si exceptuamos la obra en embrión de Valle-Inclán, primer comprobador de esa egregia capacidad de un género supuestamente tan menor.»7




    A partir de los años ochenta, la posmodernidad trajo consigo la desaparición de las ideologías totalizadoras y las explicaciones sistemáticas del mundo, frente a las que propuso modelos renovadores basados en la atención a la cultura de masas, la atracción por lo híbrido, la polifonía literaria y la metaficción. Las formas breves son las preferidas para la transmisión de este nuevo modelo cultural, y así lo demuestran el éxito del cuento, el anuncio publicitario, el videoclip musical o el corto cinematográfico; y, claro está, del teatro breve. En todos ellos, y especialmente en el teatro, ocupan un lugar relevante la intertextualidad, la ambigüedad y la hibridación, dejando un lugar destacado al espectador, que asiste a la representación de obras abiertas y polifónicas.




    Son más numerosos que nunca los dramaturgos contemporáneos que apuestan por el teatro breve, pudiéndose así hablar de una época de efervescencia. La lista sería interminable: José Luis Alonso de Santos, Fermín Cabal, Sanchís Sinisterra, López Mozo, Paloma Pedrero, Juan Mayorga, Itzíar Pascual, A. Miralles, Alfonso Zurro, Rodolfo Sirera, Yolanda García Serrano, Carmen Resino, Jesús Campos, Ignacio Amestoy, Ernesto Caballero, etc. En definitiva, el teatro breve en la actualidad parece ser un género especialmente adecuado para reflejar las inquietudes de nuestra época.


    




    

      

        3 Lázaro Carreter El teatro español en la Edad Media, Teatro medieval, Madrid, Castalia, 1976. p. 10-94.


      




      

        4 Sobre la presencia de lo carnavalesco en la literatura cfr. Bajtin, La cultura popular en la Edad Media y en el Renacimiento, Barcelona, Barral, 1971.


      




      

        5 Sobre este actor, cfr. recientemente Abraham Madroñal, Seis estudios en busca de un autor. Juan Rana y el entremés del siglo xvii, Madrid, Ed. del Orto, Col. Breviarios de Talía, 2012.


      




      

        6 Cfr. acerca de este período Fernando Doménech, «El teatro breve en el siglo xviii», en el monográfico de Ínsula con el título El gran mundo del teatro breve, 639-640, marzo 2000.


      




      

        7 Francisco Nieva, Esencia y paradigma del género chico, Real Academia Española, 1990, p. 20.
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